Prácticas parentales y satisfacción de necesidades by Cantos Leiva, Salvador
  
19 de 211 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 10 Febrero 2011 
Prácticas parentales y satisfacción de necesidades 
Título: Prácticas parentales y satisfacción de necesidades. Target: Pedagogos y Maestros. Asignatura: Educación 
Familiar. Autor: Salvador Cantos Leiva, Maestro, especialidad en Educacion Infantil, Opositor al cuerpo de Maestros. 
 
a familia es el primer agente socializador durante la infancia y juega un papel crucial en el 
desarrollo de los niños y niñas. Para Palacios, J. (1999), la familia es el contexto más deseable de 
crianza y educación de los niños y adolescentes, ya que es quién mejor puede potenciar el 
desarrollo personal, social e intelectual y, además, proporcionar protección ante las situaciones 
adversas que puedan aparecer en un determinado momento.  
En la actualidad, los cambios a los que se ve sometida, le impiden tener unas funciones claras, y 
bien delimitadas. Su papel ha ido cambiando y evolucionando con el tiempo, así como los roles que 
tradicionalmente han desempeñado el padre o  la madre, dándose lugar a nuevas prácticas parentales 
y conformando nuevos modelos de organización y dinámicas familiares. 
Como hemos podido apreciar a lo largo de la historia, en la  familia tradicional se sabía que el padre 
representaba el papel de la autoridad y el orden, marcaba las normas que regían la vida familiar, y era 
el encargado de proporcionar los medios económicos para el mantenimiento de la familia, mientras 
que la madre, en un segundo plano, representaba el amor y la ternura, ejercía de cuidadora de la 
familia, atendía a sus necesidades y se ocupaba de la economía doméstica. En cuanto a los hijos, éstos 
seguían las directrices marcadas por los progenitores hasta que se independizaban. En ella, se 
producía la transmisión de conocimientos y valores, traspasados de una generación a otra, por medio 
de vínculos intergeneracionales, que tenían como objetivo propagarlos, a la vez que configuraban la 
identidad cultural de ese grupo social.  Era una organización familiar en la que parecía que cada cual 
tenía muy claro el papel a desempeñar, aunque la realidad de algunas familias no se ajustaba a este 
modelo.  
En la actualidad, el panorama de la realidad familiar es bastante más complejo. Se ha producido 
modificaciones en los roles tradicionales de los padres, la relación entre madre-hijo se basa 
fundamentalmente en la sobreprotección, existe una carencia de un proyecto de fututo para los hijos, 
ausencia de conductas de estimulación, pautas inadecuadas de comunicación, falta de respuestas 
ante la expresión de sentimientos de los niños y falta de consideración (Aguilar Ramos, MC, 2001). 
Esta situación conduce a que se delegue en la escuela la educación de los hijos, y  muchas de las 
funciones que son propias de la familia sean propias de los profesores, entre ellas, la enseñanza de 
habilidades interpersonales, socio-afectivas o emocionales. Aunque, como futuros profesionales en 
temas educativos, debemos ser conscientes de la complejidad de la sociedad actual y que todo ello, 
impulse a contemplar la educación como tarea de todos, padres y docentes, porque ambos contextos 
se enfrentan a los mismos problemas, de ahí la necesidad de aunar sus esfuerzos.  
A todo ello,  hay que sumarle los cambios, las nuevas demandas y exigencias que las tecnologías de 
la Información y la Comunicación están produciendo en nuestra sociedad, evocando una revolución 
social y cultural, cuya organización gira en torno a recursos tecnológicos que hacen posible una 
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comunicación e intercambio global entre diferentes países ,culturas... De forma que, está surgiendo 
un mundo de interconexiones más allá de las fronteras que producen nuevas modalidades de 
organización, del cual emerge un nuevo contexto social desde el que “la creación, la elaboración, la 
reorganización, la difusión y uso de la  información, pasan a ser elementos determinantes en las 
relaciones que establecen las personas con el entorno cultural y social que les rodea” (Ibid. 2000). 
Todo ello influye de manera decisiva en las relaciones familiares, en los sistemas educativos y en los 
modelos de interacción/comunicación entre los miembros que las componen. 
Aunque todo ello ocurra en la realidad, lo que no debe obviarse, es la consideración de la familia 
como un contexto de aprendizaje y un escenario en el que se contemplan las necesidades de 
desarrollo y autorrealización de todos sus miembros. Contexto que, en una interacción comunicativa, 
va creando vínculos y tejiendo relaciones, afectivas y sociales, de las que emanan creencias, 
costumbres, hábitos, valores religiosos, éticos, estéticos, etc., que los niños y niñas adquieren por 
medio del lenguaje, lo que, además, les permite interactuar, con sus iguales y otros adultos, e iniciar 
así sus incipientes aprendizajes básicos que van conformando el bagaje de conocimientos previos que 
incorporan a su escolaridad. 
En la educación parental y en la satisfacción de las necesidades de los niños/as (afectivas, 
cognitivas, sociales,..) es fundamental el estilo educativo que mantengan los padres, ya que éstos 
influirán de manera decisiva en el tono emocional de la relación, la comunicación con sus hijos y en 
las conductas puestas en juego a la hora de controlar y encauzar el comportamiento infantil (control y 
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disciplina). Las investigaciones actuales han demostrado que el estilo democrático es el más 
adecuado,  por las repercusiones positivas en el desarrollo del niño/a, ya que se presentan altos 
valores de comunicación y afecto, las exigencias y el control estarán adaptadas a las posibilidades de 
cada niño, de forma personal. Por lo que potenciarán niños/as con alta autoestima, adecuadas 
competencias y habilidades sociales, autocontrol y gozará de autonomía a la hora de llevar a cabo sus 
actividades habituales. 
El papel de cada uno de los estilos en la Educación Infantil es crucial en el desarrollo emocional y 
social de los niños, y su repercusión va a tener consecuencias muy diferentes, aunque ciertamente la 
familia no es la única fuente de influencias sobre el desarrollo personal y social, sino como apunta 
Palacios, J. (2002), también se verá influenciado por otros factores: la escuela, el grupo de pares, los 
medios de comunicación, etc. 
La familia como primer contexto educativo del ser humano juega un papel insustituible en la 
educación de los hijos e hijas, y concretamente en la construcción de los valores; de hecho, ella 
construye su propio sistema de valores, se rige por ellos, y se “constituye en un punto clave para 
orientar y guiar a sus hijos en la búsqueda de criterios que le ayuden a descubrir el mundo y tomar 
decisiones” (Aguilar Ramos, MC.2002). Cada familia tiene su propio sistema de valores, construye 
unas actitudes hacia las personas, las cosas, etc. En todo este proceso, el afecto y la comunicación 
será fundamental, para permitir a los niños a que asuman propias responsabilidades, sean 
conscientes de sus elecciones y potencian una actitud crítica ante el mundo que le rodea, ya que así, 
se favorecerá una mejor integración e implicación social y el desarrollo de una educación de valores 
democráticos como la libertad, la responsabilidad, el respeto y la tolerancia. 
Una formación adecuada en estos aspectos y la satisfacción adecuada de las  necesidades básicas 
de los niños, serán fundamentales para que las familias  democraticen sus prácticas educativas. 
Democratización que requiere el planteamiento de una nueva forma de organizar y gestionar el 
ámbito familiar, pero también el apoyo de políticas educativas, sociales y familiares que facilite su 
labor. Ya que, como afirma Alvear, C. (2000) una política educativa que pretenda mejorar la calidad de 
la educación requiere aplicar una política familiar potenciadora de la actuación educativa de la 
familia. Proponer la democratización de las prácticas educativas en el ámbito familiar implica enseñar 
y aprender en igualdad; superar la situación de desigualdad. 
Un aprendizaje en igualdad en el que la familia, como primer núcleo educativo, es fundamental. Ella 
a través de sus prácticas educativas cotidianas ha de enseñar a los hijos e hijas que: las mujeres y los 
hombres son iguales, deben tener las mismas oportunidades e iguales en derechos y deberes con 
objeto de superar las relaciones de poder y los estereotipos en función del género. Éste es un modo 
eficaz de fomentar la coeducación desde la familia, y que ésta no quede reducida a una materia 
dentro del currículo escolar, sino que sea una tarea que comienza en el hogar y prosigue en la 
escuela.  
Podemos afirmar, casi en si su totalidad, que todos los padres desean ser buenos y garantizar un 
adecuado desarrollo integral de sus hijos/as. Aunque ser madre o padre es una experiencia muy 
gratificante, puede considerarse como una fuente de estrés. La mayoría de los padres han vivido 
situaciones en las que les hubiese gustado recibir ayuda, no solo para prevenir el estrés y momentos 
de tensión y cólera, sino para resolver problemas de la vida cotidiana. En algunos casos, los padres 
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necesitan ayuda, porque tienen que criar y educar a sus hijos en determinadas circunstancias de 
dificultad social, económica y/o  personal. Criar y educar a un hijo y crear las condiciones necesarias 
para que éste se desarrolle plenamente, supone una gran responsabilidad. 
La crianza y la educación de un hijo es una responsabilidad que compete en muchos aspectos al 
ámbito privado, son legítimos el apoyo y la intervención del ámbito público. Las instituciones públicas 
deber crear estructuras y servicios que permitan y faciliten a los padres, aprender y llevar a la práctica 
habilidades parentales positivas para con sus hijos/As. De esta manera, se obtendrá un cambio más 
rápido de comportamientos y aptitudes individuales, necesario para el fomento del ejercicio positivo 
de la parentalidad a nivel de la sociedad en general. El estado debe ser consciente de todo ello, por lo 
que debe proponer más políticas familiares que integren los derechos del niño y facilitar programas, 
servicios y ayuden que garanticen el desempeño de su labor de la forma más adecuada posible.  
A partir de todo lo expuesto y como conclusión del presente documento, debemos ser conscientes 
de la importancia de la práctica y ejercicio de la parentalidad positiva para el desarrollo integral de los 
niños y la consecución de su bienestar personal y social. Todo ello, basándose en la satisfacción de las 
necesidades infantiles, la afectividad, el cariño y seguridad, establecimiento de límites, valorar la 
individualidad de cada persona,  tratar de comprender sus experiencias y su comportamiento, 
explicación  adecuada de las reglas que hay que respetar, reforzamiento de forma sus buenos 
comportamientos y una educación sin violencia, como aspectos fundamentales y esenciales para una 
adecuada educación. 
Asimismo, la sociedad actual enfrenta a la educación familiar a nuevos desafíos. El impacto de las 
avances científicos y tecnológicos producen en su estructura y dinámica funcional, la necesidad de 
una formación parental que responda a las nuevas exigencias y demandas de la infancia. Una 
formación parental adecuada y el establecimiento de políticas familiares adaptadas a las nuevas 
realidades, garantizará la consecución de prácticas parentales donde esas nuevas necesidades 
infantiles sean satisfechas, favoreciendo el desarrollo personal y de convivencia comunitaria entre 
todos sus miembros, para que los padres sean capaces de conseguir que sus hijos/as se conviertan en 
personas autónomas, libres y responsables a la hora de escoger y decidir de forma consciente, el 
papel a desempeñar en nuestra sociedad.  ● 
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